Volvemos a ocuparnos de un gran compositor injustamente olvidado.

En este caso con un apellido de lujo. Siegfried Wagner, nieto de Listz e hijo de Richard Wagner, nacido en junio de 1869 en la casa familiar de Triebschen, Suiza

La infancia

El ambiente que reina en su infancia marcará toda su vida futura. Durante esos años su padre acabaría sus más grandes obras, El anillo del Nibelungo y Parsifal. La muerte de Richard Wagner en 1883 será un duro golpe para un adolescente de 14 años que adoraba a su padre.

Siegfried tuvo como profesor a Engelbert Humperdinck (1854-1921), cuya influencia veremos más tarde reflejada en su creación musical.

La formación obtenida de los padres fue muy completa y, aunque en principio se orientó hacia la arquitectura, más tarde desembocó de forma natural en la música.

Un rápido y fugaz éxito

A partir de 1883 el joven Siegfried se educó entre las tramoyas del teatro a lo que se unió a una serie de viajes por el lejano Oriente.

En 1890 compuso su primera canción, Avenid auf dem Meere (Atardecer en el mar) Cinco años más tarde el poema sinfónico Sehnsucht (Anhelo). Durante 1987 compuso otra serie de lieder y en 1898 su primera ópera, Der Bärenhauter (El hombre con piel de oso), que se interpretó con gran éxito en los teatros alemanes.

Pero este fue su primer y último éxito. Consagrado por la crítica pronto caería en el olvido, simplemente por un fenómeno de pura desidia hacia su música.

Visto su escaso éxito como compositor, en 1908 toma las riendas del Festival de Bayreuth donde su labor como director le proporcionaría muchos más triunfos que como creador. A partir de este momento Siegfried compuso por el puro placer de componer y no para estrenar sus obras.

En total compuso 14 óperas. Podemos destacar Herzog Wildfang, de 1900; Der Kobold, 1903; Sternengebot, 1906; Schwarzschwannenreich, 1910, quizá su mejor obra con un trasfondo misterioso que nos transporta al Lohengrin wagneriano, Der Friedensegel, 1914; Der Scmied von Marienburg, 1920 y Die Heilige Linde, de 1927.

Otras obras son el concierto para flauta, veinte lieder, un concierto para violín y dos sinfonías además de varios poemas sinfónicos.

Tres años antes de su muerte, ocurrida el 4 de agosto de 1930, dejó escrito que iba a depositar su música en un cajón y que, una vez muerto, alguien la sacaría de allí para darla a conocer al mundo.

La música de Siegfried Wagner nos muestra un sello muy personal, que nos lleva a adivinar enseguida quién está detrás de la partitura. Música muy romántica, con gran influencia de su padre y de Humperdinck y de una instrumentación poderosa digna del mejor Mahler (1860-1911) o Dvorak (1841-1904)

